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Resumen


Escribimos el año MMDCCLXXIII ab urbe condita. Roma sigue siendo el centro del… bueno, por lo menos el centro de un mundo… y en la antigua provincia romana Hispania citerior sale el sol sobre un pueblecito a orillas del río Turia.


Mientras los primeros rayos de sol despertaban con ardientes besos a las gotillas de rocío, que cubrían los dulces azahares en los alrededores del pueblo, sus habitantes se levantaban y se preparaban para un nuevo día. Pero, lo que nadie podía saber, es que esta mañana tan maravillosa, solo unas horas después, se convertiría en una mañana bastante atípica en el pueblo valenciano de Las Colinas santas de nuestra Virgen de Turia, o Turianum, como lo llamaron en tiempos romanos.


Esta es la historia de un pueblo demasiado típico y de sus habitantes poco destacables, que de repente tienen que enfrentarse a unas situaciones nuevas y, en su opinión, bastante desagradables, aunque memorables. Pero, sobre todo, es una historia llena de suspense y alegría honesta. Es un cuento que desborda tristeza viva y odio congelante. Y finalmente es, también, una historia de amor inocente…




Personaje


(por orden de aparición)


Tomás


Estudiante y artista callejero


(Tranquilo, amable, enamorado de Elena)


Pepe “Pepito“


Propietario del bar Pepitos, el tío de Tomás


(Delgado, bebe mucho anís)


Mensajera


Mensajera perdida


(No tiene sentido de la orientación)


Maruja


Pensionista y cotilla, la abuela de Tomás


(Locuaz, sabe mucho de lo que pasa en el pueblo)


Dolores


Pensionista y cotilla, la hermana de Maruja


(Locuaz, sabe lo que no sabe su hermana)


Erundina


Pensionista y cotilla, la prima de Maruja y Dolores


(Habla poco, callada)


Elena


Camarera en el Pepitos


(Vivaz, amable, segura de sí misma)


David


Camarero en el Pepitos


(Arrogante, musculoso, un poco tonto)


Ms Annie Burton


Turista inglesa


(Alegre, optimista, recientemente divorciada)


Ms Suzi Richards


Turista inglesa


(Pesimista, recientemente divorciada, de peso excesivo)


Vendedora


Vendedora ambulante de naranjas


(Ruidosa)


Rocío


Jefa del Departamento de turismo del pueblo


(Ambiciosa, enérgica, estresada)


Ladrona


Ladrona profesional


(Lista, deportiva)


Juana “Juanita“


Jefa de la policía del pueblo, hermana de Pepe


(Tiene experiencia, serena)


Inés


Subjefa de la policía del pueblo


(Cumplidora)


Público


Una persona, actriz o actor, sentada en el público, parte de la obra.




El escenario


(1) La obra se desarrolla en la plaza central del pueblo.


(2) A la izquierda de la plaza hay un bar pequeño, que se llama Pepitos.


(3) Delante del bar, hay una mesa con dos sillas.


(4) En el centro hay un naranjo y una columna romana.


(5) En la esquina derecha hay un buzón grande.


(6) A la derecha hay un banco (para sentarse).


Hay cuatro entradas:


(7) Delante por la izquierda hay una calle.


(8) Delante por la derecha hay otra calle.


(9) Detrás por la izquierda está la entrada del bar.


(10) Detrás por la derecha hay un callejón con un arco.
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	(Entra Tomás en el escenario (por 7), llevando ropa deportiva y una mochila, va al centro de la plaza y se estira)





	Tomás

	Bueno, ¡a traba…


(Bostezando fuertemente)


…jar! ¡Ay, qué cansado estoy! Solo son las nueve y pico.


(Mirando su reloj)


¿Por qué tuve que levantarme tan pronto?


(Bostezando)


Es una locura, pero bueno. Por lo menos puedo cambiarme aquí, sin público.


(Saca una toga de su mochila y se la pone, se quita los pantalones deportivos, mostrando un poco de piel)


¡Empezamos! Bueno, a ver… ¿el manuscrito?


(Buscando en su mochila)


¡Aquí está!


(Sacando el manuscrito y dejándolo fuera de la mochila)


¿El cáliz?


(Sigue buscando)


¡Sí!


(Mostrando el cáliz)






	Tomás

	¡Qué raro! La abuela me dijo que le habían regalado este cáliz cuando era niña y que le habían prometido que no era una simple réplica.


(Mirando el cáliz)


Parece muy antiguo. Pero bueno, ella tampoco es la más joven, ¿no? (Riendo)


¡Tiene que ser una réplica muy antigua! Simplemente es imposible… ¡no, es absurdo pensar que este cáliz sea el original!


(Pensativo)


¡Imagínate! ¡El Cáliz Santo! ¡El Santo Grial! ¡Aquí, en mis propias manos! Una locura…


(Riendo)


Y si no me equivoco, vi a mi abuela usándolo como maceta para sus orquídeas.


(Mirando el cáliz)


¡Tiene que ser una réplica!


(Devuelve el cáliz a su mochila)


A ver, ¡tengo que darme prisa!


(Buscando)


Qué más… ¿El bocadillo de la tía? (Sigue buscando)






	

	¡Aquí está! Gracias a Di… hm… o sea ¡gracias a Júpiter!


(Pone el bocadillo en la mochila, sigue buscando)


Agua… sí, naranjas… por supuesto, y aquí…


(Parando)


Ah…


(Saca una rosa de la mochila)


¡Qué hermosa! A ver… quizás hoy… nunca se sabe, ¿no?


(Esconde la rosa y ordena sus cosas)






	(Entra lentamente Pepe en el escenario (por 8), saca una petaca pequeña con licor de anís de su bolsillo y da un sorbo)





	Pepe

	¡Bueeeenos días!


(Hablando consigo mismo, dando otro sorbo y poniendo la petaca en el bolsillo)


¡Al que madruga Dios le ayuda!


(Avanzando y mirando a Tomás)


Hola chico, ¿qué tal?





	Tomás

	Todo bien, tío. ¿Y, tú? Yo ya estoy listo para el nuevo día, ¡mira!


(Señala con la mano en dirección a sus cosas)






	Pepe

	¡Caray! Me gustaría tener tu fuerza…


(Le da una palmada en el hombro)






	Pepe

	Pero, ¿no te aburre este trabajo?





	Tomás

	¡Qué va! Mira, ¿qué te parece mi disfraz?


(Sonriendo)






	Pepe

	Pues…, un poco anticuado, ¿no crees?


(Mira a su sobrino con cara de dudas)






	Tomás

	Es romano…


(Contesta, sonriendo ya menos)






	Pepe

	Y un poco femenino.


(Con dudas)






	Tomás

	Es una toga…


(Sonriendo mucho menos)






	Pepe

	Parece un vestido.





	Tomás

	Lo llevaban así. (Con cara bastante seria)









	Pepe

	Y si César hubiera llevado minifalda con dibujos de unicornios rosados, ¿te la pondrías también?


(Burlándose)






	Tomás

	Tío, eso no tiene nada de ver con… es una parte de mi trabajo. Represento a un romano antiguo y para hacerlo correctamente hay que llevar también la ropa adecuada.


(Muy serio)






	Pepe

	Vale…, vale…, no te enfades.


(Con calma)






	

	¡Solo te tomo el pelo!


(Se disculpa)






	Tomás

	Y cuanto más auténtico lo hago, más dinero me dan los turistas.


(Con cara conspirativa, guiñando el ojo)






	Pepe

	¡Lo haces muy bien!


(Riendo)


Pero, oye, chico, ¿cuándo te buscarás un trabajo de verdad? Deja esas tonterías. ¡No malgastes tu vida detrás de torres de libros en la universidad! Tienes que empezar a ganar un poco de dinero. ¡Tampoco te haces más joven!


(Más serio)






	Tomás

	Qué va, no está mal. Me interesa; y además, tiene que ver mucho con mis estudios.


(Pensativo)


Y por supuesto no es para siempre, lo hago durante las vacaciones. Ya sabes, para ganar un poco de dinero para… eh…


(Nervioso)


… para mis cosas.





	Pepe

	Eh, ¿para qué? Dímelo, hombre.


(Con curiosidad)






	Pepe

	¿Has planeado ya algo?





	Tomás

	Pues, sí… pero aún no sé. Es decir que… a ver…


(Bastante reservado, perdiendo el hilo)






	Pepe

	Bueno… chico, cálmate, si no me lo quieres decir, no pasa nada.


(Comprensivo)


Tengo que irme. Aquí tienes ya algo para tus planes secretos.


(Sacando unas monedas de su bolsillo y echándolas en la caja)






	Tomás

	Gracias, ¡a trabajar!


(Sonriendo)






	Pepe

	¡Así es, chico, así es!


(Saliendo)






	Tomás

	¡Que tengas un buen día, tío!


(Tomando asiento)






	(Pepe ya está delante del bar, buscando las llaves)





	Pepe

	¡Gracias! Lo tendré.


(Sacando la petaca de licor y mirándola, hablando en voz baja)


… lo tendré…


(Da un sorbo y abre la puerta)


¡Oye, Tomás! Y si los turistas te molestan demasiado, siempre puedes visitar al Pepito viejecito, tu tío favorito. ¡Tomamos unos chupitos de anís y verás que así se trabaja mucho mejor!





	Tomás

	Bueno…


(Con poca convicción)


Quizás más tarde. ¡Gracias, tío! (Toma asiento otra vez con el dinero de su tío aún en la mano)






	Pepe

	Sí, más tarde…


(Sacando la petaca; entra bebiendo)






	(Tomás echa las monedas de su tío en la caja, toma el manuscrito y lee solemnemente)





	Tomás

	¡Honoratissimi dominae dominique! ¡Salvete!


Bienvenidos a Las Colinas santas de nuestra Virgen de Turia, origen de las mejores naranjas del levante español, capital de los vinos más exquisitos y suaves de todo el país y cuna de las chicas más guapas del mundo. Y aún más importante…


Bienvenidos a la aldea romana antigua de Turianum, centro cultural y religioso del levante en la época romana. Fundado hace casi dos mil doscientos años, destruido y olvidado, sepultado bajo miles de huesos de aceitunas y pieles de naranjas. Hace poco reencontrado,  limpiado y liberado del barro de siglos. 





	

	      


Hoy, Turianum, brilla de nuevo bajo el agradable sol de nuestras tierras. El templo antiguo de Júpiter fue liberado de su cárcel terrosa y las antiguas murallas nos muestran, después de casi dos milenios, la riqueza y la fuerza de la aldea romana.


Y aquí, debajo de nuestros pies, duerme la plaza romana central, con las puertas del mercado al norte, donde la gente de las épocas anteriores podía adquirir y disfrutar las riquezas y el lujo del mundo antiguo.


¡Bienvenidos a Las Colinas santas de nuestra Virgen de Turia!


¡Bienvenidos a Turianum!


(Se queda de piedra, con el manuscrito delante de su cuerpo, como si estuviera leyendo)
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